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1. ALGUNAS PARTICULARIDADES SOBRE 
EL ARBITRAJE EN CHILE 

En el año 2004, Chile pasó a engrosar el listado de países que 
cuentan con un sistema dualista de arbitraje comercial. 

Por una parte, el arbitraje comercial doméstico o arbitraje 
nacional -que, en términos generales, tiene lugar cuando se 
resuelve una disputa entre chilenos emanada de un contrato 
celebrado y para ser ejecutado en Chile, sin que exista ningún 
factor de conexión con el extranjero- se encuentra regulado en el 
Código Orgánico de Tribunales del año 1943 (CQI)l Y en el 

Profesor de Derecho Procesal de la Pontificia Uni\:crsidad Católica de Chile. Árbitro del Centro de 
Arbitraje y Mediación de la Cimarn de Comercio de Santiago A.G. lL.M. Universidad de Columbia, 
Nueva York. Abogado asociado senior en el estudio jurídico chileno Philippi YralTíizovaJ Pulido & 
nrünncr AboG.:100s. 
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Código de Procedimiento Civil del año 1903 (CPC)2. El arbitra-
je comercial doméstico en Chile tiene una larga tradición y goza 
de un enorme reconocimiento como mecanismo de resolución 
de disputas, particularmente cuando se trata de conflictos con-
tractuales de gran relevancia3. Prueba fehaciente de ello, entre 
otras cosas, es que el artículo 227 del COT consagra incluso cier-
tos casos de arbitraje forzoso·, contrariando así el principio gene-
ral que propugna la voluntariedad primigenia del arbitraje. Sin 
perjuicio de que la regulación normativa aplicable al arbitraje 
nacional es muy antigua y en parte fue dictada hace ya más de 
un siglo, nuestra jurisprudencia -que en términos generales 
siempre ha apoyado y respetado el arbitraje en Chile- se ha 
encargado paulatinamente de incorporar los principios moder-
nos e internacionalmente reconocidos en materia de arbitraje, 
tales como el principio de la autonomía de la cláusula arbitral; y 
l. COT, Titulo IX, artículos 222 á 243. El primer rr:r:onocimiento y regulación sistemática del arbitra· 

je en Chile se remonta a la ley Orgánica de Tribunales de 11(7S. Para mayores detalles, vid. EYZA· 
GUIRRE ECHEVERRfA, Rafael, El Arhitraje Cmuerdal c"la LL'gülllci(m ChilclIll y.nt Regulaci/m 
IlIlt'rllaciotwl, Editorial Jurídica de Chile, 1981, p. 19. 

2. CPC, Libro 111. Titulo VIII, articulas 628 á 644. 
3. En coincidencia con esta opinión, vid. MEREMINSKAYA, Elina, "Arbitraje Domestico e 

Intemacional en Chile: En Búsqueda de la Annoní:l", en R':\'jst" de Arhirraje )' Mediación e" LlIs 
Amerit'll.f, p. 97; y FERNÁNDEZ RUIZ, Gonzalo, "Arbitrnje Comercial Internacional en Chile: 
Marco Legal y Jurisprudencia", en El Arbitraje COIIIL'rciullml..'rmlCÜmal ell LUlinoamerica, Marco 
L(·glll.l Jllrüpmdellciul, Cuatrecasas, Gom;alves Pereir,), Legis, 2009, p 289. 

4 , El articulo 227 del COT establece' "Dcbe" fT!.ml\'l!r.w'! por arlmm.f !tu ll.f",Ilos siguielltl!s: 
I Lu IiqllMuciáll de IIfW .mcü'dm/l·OIlyugul (J ele II/W .WciL'ellJeI colcelll a t) t'll comllllllita civil. "Ia ele 
Itu ClIIl/l/l/ltlllde.f, 2 Ll1lmrtiL'ilíll lle biCIIC.f; J Las elu!.ftÜJ//('.f u quc tliere IlIgar la pll!.felllucifíll ,le ¡" 
CII(.'/JIll dd gell!lIlt> (} del IilJlliJmlor tic /tu saci(.·dades COI1ll!rcilllc:.f)' /tu dcmús jllicw.f .mhn:: CllcIIla.Y, 
4 LlLf difi'll!llcÜU l/UI..' Of.'lIrricrr.'tt cnlre Itu .mclO!i (le IIfW .wdcllallmuíllima, (J dc 'lila .mcicdml colec-
lim Il en cllmalllliw Ct1fl/('rdClI. fI entre la.f «.mcimlo.f de UlllJ particl/wci/",. ell d CQ.fll dd llrt;et/la -115 
del Cúdlgo Ilc Comt'rr:iu; 5. Los demus qm! Jctcrmifl(!fI IlLf 1t.',1'(·.f PUl'dL'n . . fin emh«rgo, lus mfel'C.WI· 
elIIS rc.m/l't!r por .fi mismos csfcu Ift'gacios • . f; ImJa.f dios tit'Il/!II lu /¡1m! J,.f/HuicitÍtt de SIIS hil!I/es J' 
t'lJIlCflrrcn al acto, sill perjllicio ele lo d'.\,/JI/{'.ffO en '" aHímlo 645 del Ctjdigo de P{T)C('dim;cllfo 
Ci,·ir'. Por otro lado y en lo que respt.'Cta a los requisito!'> que deben contener los L'Statutos de una 
sociedad anónima en Chile. el articulo 4. N° to de la Ley N°18 046, sobre Sociedades Anónimas. 
señala que "LlI cscrillll'll de la socicdad dehe I!.rpre.mr: f ... ]ltJ. La IWlllralc:a de/arbitraje (1 qtle 
clt'hL'rlÍ/J scr .mmefid(ls /tu diferencias qlle OUlrrllllelllrt.! los lJCciOl,i.fllJ.f en.WI calMad dc talt's, (} cmre 

y Itl.wciedad" .m.f mlmim.{lradoll!s. SL·tI dllrtlllle lo I'lgcl/(ia de la sociedad o dllrtltlle stlltqlti· 
da("üill Si mula se dijen:. ,fe enlendera l/"e las diferenelus :;ertÍlI.\·OIlJellt/cu llllln'.fO/ució" de lit, tÍrbi· 
1m arbilrmlo,,". 

5 Vid. sentencia rccaida en el proceso earntulado "ü,l=mlm La Florida Limitada eo" Cal=lIllos CrilM" 
LIIII;ttUla", Corte de Apelaciones de Santiago, 28 de mayo de 1980, y sentencia rccaida en el proce-
so carnlulado "Carfer Holt Han'(.'.' cOIII",·u.{ümes Soconmw", Corte de Apelaciones de Santiago, 2S 
de julio de 1995. Nuestro doctrina, por su parte. tambicn rL'Conoee el principio de la autonomía de la 
cláusula arbitral. Vid .. AYLWIN AZOCAR, Patrício, El Juil'io Arh;trtll, Quinta Edición, Editorial 
Jurídica de Chile, 2005, p. 303: "La dtifl.whl eompmmi.wria I..'.f /11/ em/lmt" cO/ljümwmilfjuricliclf 
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el principio de Kompetenz-Kompetenz, aunque en este último caso 
siempre que no se impugne la validez de la propia cláusula arbi-
tral de la cual se deriva la jurisdicción y competencia del árbitro". 

Por otra parte, el arbitraje comercial internacional -que, en 
términos generales, tiene lugar cuando se resuelve una disputa 
que involucra al menos a una parte extranjera o tiene cualquier 
otro factor de conexión real y razonable con el extranjero- se 
encuentra regulado por la Ley N°19.971, de 29 de septiembre de 
2004 (LACI), que constituye una réplica exacta de la Ley Modelo 
sobre Arbitraje Comercial Internacional de la CNUDMI de 1985' . 
El propósito principal perseguido por Chile al dictar la LACI, ade-
más de llenar un evidente vacío normativo impropio de un país 
completamente abierto al comercio internacional", era transfor-
mar a Santiago de Chile en una sede relevante de arbitrajes comer-
ciales internacionales. En el Mensaje de la Ley enviado por el 

pmpia e inJepel/dienle [ ... j". A este respecto, el inciso 20 del articulo 23 del Reglamento Procesal 
de Arbitraje Doméstico del Centro de Arbitraje y Mediación de la Cámara de Comercio de Santiago 
A.O. señala que "Eltrihul/al "rbitral e.'llaráfacultado para determillar la exislel/da o la "alide: del 
cmllrato dd que jiJrma parte ulla cláusula compmmüoria Pura csto,\' efe, tos ,,"a cláu,mla compro-
müoria que ji)r",e parte de WI COlllrulo , qm.: disponga la ccft.'hra,Nm del arhitraje Cfm "rreglo tll 
prcsenle Reglamelllo. se considerará como 1111 aCl/erno illtlepelldiellle dc las demás e,\'lipulacitJII(!,{ del 
cOl/lralo. La decisión dellrihl/lltll arbllral de '1l/e d colllralo (!.\' I/ulo 110 elllrU/i"rá ip.WJ jure la ;'11''' -

lide: de /a cláusula compmmi.wria "i \·ice\·er.m". 
6. Vid. sentencia recaída en el proceso carotulado "Sociedad EIi:abell, ,ldaU\' y CompU/iia Limitada", 

Corte Suprema, 6 de octubre de sentencia recaída en el proceso carotulado "CM/eetm 
Me/mpolitam¡", Corte Suprema, 5 de abril de 1994; y sentencia recaida en el proceso caratulado 
"Patricio MiJlas OI'UJJe COII Jue: del 25'" JI/:gado CMI de Sallliugo", Corte Suprema, 26 de marzo 
de 1996. Paro un análisis critico de estas sentencias, vid. VASQUEZ PALMA, MARIA FERNAN-
DA, Arbitraje 1.'11 Chile. CrÍlico de Sil Normali", J Jllrispnulellcia. LegalPublishing, 2009, 
p. 216. A este respecto, el inciso 19 del artículo 23 del Reglamento Procesal de Arbitraje Doméstico 
del Centro de Arbitraje y Mediación de la Cnmara de Comercio de Santiago A G, señala que "Ellr;-
hl/lwl arbitral podrá deciclir respec:to de la e.xistencia o mUde: de la cJáll.ntla compromisoria J de la 
e.xcepcióII de il/competel/cia dellrihlllwl. la 'lile deberá ser opuesla el! el escrito de contestaciú" a la 
demallda. (J COII respecto a IlIIa recOIII'e,,,ilm. el! la cOflleslacM" a esa recmu'encitÍn, Ellrihrmal arhi-
lral decidirá como cllestió" p''CI'ia las excepciones relatil'as a .nI competellcia". 

7. A panir del año 1975 y 1976, respectivamenle, Chile es signatario de la Convención de Nueva York 
y de la Convención de Panamá. 

8. A esta fecha, Chile ha suscrito nada menos que 19 acuerdos comercinlcs internacionales entre 
Acuerdos Reciprocos de Protección de Inversiones, Acuerdos de Asociación Económica y Tratados 
de Libre Comercio que involucran a 55 países del mundo, encontrándose otros en proceso de nego-
ciaciones. Para mayorcs detalles al respecto, "id , el cuadro resumen de acuerdos comerciales inter-
nacionales contenido en la página web de la Dirección Oencml de Relaciones Económicas 
Internacionales del Ministerio de del Gobierno de Chile (wwwdirccon.e1). o bien IRARRÁZABAL, 
Jaime y RIESCO, Ricardo, "Arhilrariml ¡n Chile", en Arhitratúm in .n Juri.wlicliom U'órldwide, 
Glohal Arhilrmüm Re\'iell & Gelli"g Ihe De"l TlmJIIgh, 2009. 

REVISTA ECUATORIANA DE ARBITRAJE 301 
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nacionales e internacionales (On sede en Chile 

Presidente de la República de la época, don Ricardo Lagos 
Escobar, se indicaba textualmente que "El prestigio de Chile en tér-
minos de institucionalidad, solvencia jurídica y altos índices de transpa-
rencia hacen de Chile un centro natural de arbitraje en América Latina"9. 

Si bien este objetivo aún no se ha conseguido a cabalidad 
-cabe señalar, eso sí, que otros países también pretenden que 
una o más de sus ciudades se constituyan en sedes relevantes 
para la resolución de arbitrajes comerciales internacionales que 
involucren a partes iberoamericanas, tales corno Miami, Madrid, 
Ciudad de México, Lima, etc.-, al menos la jurisprudencia nacio-
nal, siguiendo la misma tendencia que en el marco del arbitraje 
comercial doméstico, ha dado su apoyo al arbitraje comercial 
internacional en Chile, interpretando y aplicando en forma 
correcta diversas disposiciones de la LACI. En efecto, los tribu-
nales chilenos han resuelto: 

(i) Que la LACI se aplica ;11 actum cuando concurren sus 
presupuestos de aplicación y que en el marco de arbitrajes 
internacionales con sede en Chile no proceden sino los limi-
tadísimos recursos que establece la LACI\O; 

(ii) Que ante la existencia de una cláusula arbitral conteni-
da en un contrato, el tribunal ordinario de justicia no puede 
sino remitir a las partes a arbitraje ll ; 

9. Vid. Mc,uaje de s.E. el Presidellle de la Rcplíblica cml (:1 que Inicia 1m Proyecto dI.' Le)' sobre 
Arhitraje Comercrallmemacimra/, N° I S-349, de 2 de junio de 2003, p. 3. No obstante, también exis-
tía una cierta confusión respecto de los pOlcncialcs beneficios que podía tmer aparejada la diclaeión 
de la LACI, lo que queda de manifiesto en que el mismo Mensaje Presidencial señalaba que "Re.mlla 
cml"e"iente a los i/llerescs de las parles "aciO/ra/e,o¡ e" las Ir",l,mct:imlcs imernaciímales que ellas 
cfleflle" L'lm los mecanismos legales ",Iecuados para. '-'ti 1" medul" de lo posihle, eslmmlar que las 
diferencias comerciales sean resllellas efl Chile. E.·¡¡Jclllemenle. e.sla flece.sidad e.s más apremi""lc 
pum ¡"S empresas peque,ias )' medí",,,,s " ItU cuales lc,o¡ remIta demasiado OflCmso liligar en el 
exlranjem". Es muy improbable que una ley de arbitmje comercial internacional pueda tmer apare· 
jado beneficios pam las pequeñas y medianas empresas de un país, toda vez que ellas ciertamente 
carecen del poder de negociación para imponer a sus contrapartes extmnjeras que la sede en que se 
resuelvan sus disputas se ubique en su propio país, quedando también sujetos, en mayor o menor 
medida, a los tribunales ordinarios de dicho pais. 

10. Vid. sentencia dictada por la Corte de Apelaciones de Santiago con fecha 3 de mayo de 2006 en el 
proceso Rol N°88-2006; y sentencia dictada por la Corte de Apelaciones de Santiago con fecha 25 de 
mayo de 2006 en el proceso Rol N°86S·2006. 

11. Vid. sentencia dictada por el 21 ° Juzgado Civil de Santiago con fecha 2 de noviembre de 2007 en el 
proceso Rol N° 16361 -2006. 
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(iii) Que en el proceso de exequátur tendiente al reconoci-
miento de un laudo arbitral internacional sólo procede anali-
zar las causales específicas contempladas para denegar su 
reconocimiento, pero no es posible analizar el fondo de la 
cuestión debatida en el arbitrajel2; 

(iv) Que las causales para anular un laudo arbitral interna-
cional dictado en Chile son sólo aquellas establecidas en la 
LACI y que ellas deben ser interpretadas restrictivamente13; 

y 

(v) Que es posible reconocer y ordenar ejecutar en Chile, 
en el marco de un exequátur, un laudo arbitral internacional 
que está en proceso de anulación en la sede del arbitrajel4 . 

Hoy en día, en base a la información disponible en la pági-
na web de la CNUDMI (www.uncitral.org), existen más de 60 
países que han adoptado legislaciones sobre arbitraje comercial 
internacional que son similares o idénticas a la Ley Modelo de la 
CNUDMI de 1985 o 2006. En consecuencia, resulta evidente que, 
para transformarse en una sede relevante de arbitrajes comercia-
les internacionales, en ningún caso basta haber dictado una 
legislación sobre arbitraje comercial internacional que sea simi-
lar o incluso idéntica a la Ley Modelo CNUDMI de 1986 o 2006, 
10 que constituye tan sólo un "punto de partida" para el cumpli-
miento de dicho objetivo. 

De alguna forma, Chile debe ser atractivo y lograr que los 
contratantes internacionales designen a Santiago de Chile corno 
sede para el conocimiento y resolución de sus conflictos en el 
marco de arbitrajes comerciales internacionales, 10 cual debe 
reportar ventajas comparativas tangibles para las partes. Con el 
objeto de que Santiago de Chile efectivamente se transforme o al 

12. Vid. sentencia dictada por la Corte Suprema con fecha IS de septiembre de 2008 en el Rol 
N' 66 I 5·2007 . 

13. Vid. sentencia dictada por lo Corte de Apelaciones de SantiaGo con fecha 4 de agosto de 2009 en el 
proceso Rol N°91 34·2007. 

14. Vid. sentencia dictada fKlr la Corte Suprema con fecha 15 de diciembre de 2009 en el proceso Rol 
N°S228·2008 . 
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menos tenga mayores posibilidades de transformarse en una 
sede relevante de arbi trajes comerciales internacionales que 
involucren a partes iberoamericanas, estimarnos que no sólo es 
necesario que la jurisprudencia nacional siga desarrollándose 
favorablemente, como hasta ahora, sino que también sería nece-
sario realizar ciertas reformas legales de menor entidad a la 
LACI, las que servirían para despejar cualquier asomo de duda 
o potencial de conflicto derivado de las disposiciones de la 
LACI, lo que constituye un primer objetivo más modesto. En 
nuestra opinión, dichas reformas debieran ser las siguientes: 

(i) Clarificar expresamente en el texto de la LACJ que en 
los arbitrajes comerciales internacionales con sede en Chile 
pueden intervenir como abogados de parte tanto abogados 
chilenos como abogados extranjeros. Lo anterior es indispen-
sable a raíz de ciertos comentarios localistas y restrictivos 
emitidos al respecto por un H. Senador y por el Ministro de 
Justicia de la época durante el período de discusión de la 
LACJ, quienes señalaron que un tribunal arbi tral internacio-
nal con sede en Chile es un verdadero tribunal de justicia chi-
leno y, por tanto, debe hacer cumplir las normas chilenas 
imperativas sobre comparecencia en juicio, que sólo permi-
ten la intervención en juicio de abogados chilenos; y 

(ii) Garantizar la "finalidad" del laudo arbitral internacio-
nal dictado en Chile, lo cual se logra eliminando la compe-
tencia de la Corte de Apelaciones respectiva para conocer y 
resolver el recurso de nulidad, como señala el artículo 34 de 
la LACI, y entregándosela a la Corte Suprema. En efecto, 
dicha modificación legal permitiría excluir cualquier inter-
pretación legal que sostuviere que, al menos teóricamente, 
procedería el recurso de queja ante la Corte Suprema en con-
tra de la sentencia que dicte una Corte de Apelaciones en el 
marco de un recurso de nulidad interpuesto en contra de un 
laudo arbitral internacional dictado en Chile. Asimismo, 
dicha reforma legal permitiría radicar en la Corte Suprema, 
como máximo tribunal del país, la competencia para conocer 
de los recursos de nulidad deducidos contra laudos arbitra-
les internacionales dictados en Chile y, además, la competen-
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cia para conocer de los exequátur tendientes al reconoci-
miento de laudos arbitrales internacionales dictados en el 
extranjero, creándose así una jurisprudencia constante y uni-
forme sobre lo que constituye el "orden público procesal" en 
Chile l5• 

No obstante la existencia de un sistema dualista de arbitraje, 
en la práctica no existen mayores diferencias entre un arbitraje 
nacional y un arbitraje comercial internacional con sede en Chile. 

La diferencia más sustancial está constituida por el alcance 
de los recursos disponibles contra el laudo arbitral. Mientras que 
en contra de un laudo arbitral internacional dictado en Chile 
sólo procede el recurso de nulidad establecido en el artículo 34 
de la LACI, que es igual al contemplado en la Ley Modelo sobre 
Arbitraje Comercial Internacional de la CNUDMl y es conocido 
por la Corte de Apelaciones respectiva, en términos generales y 
al menos teóricamente los laudos arbitrales domésticos están 
sujetos al mismo régimen de recursos -que contempla el recurso 
de apelación, el recurso de casación en la forma, el recurso de 
casación en el fondo l6 y el recurso de queja- que las sentencias 
pronunciadas por los tribunales ordinarios de justicia, los que 
pueden implicar una prolongada revisión tanto de la forma 
como del fondo de lo discutido y resuelto en el arbitraje comer-
cial doméstico. A pesar de la existencia de esta posibilidad, cons-
tituye una práctica habitual en Chile que las partes renuncien a 
la interposición de recursos en contra del laudo arbitral domés-
tico, lo que conforme a la jurisprudencia nacional equivale a 
limitar los recursos disponibles al recurso de casación en la 

IS. Paro mayores delalles a esle respeelo. vid. lINDSEY. David y RIESCO. Ricardo. "Sclcclillg Chile as 
Sea' tif Arhilra,ion- A Rcul Opfifm!", en ¡IIIcnlu';fmal Bu.¡ine.n U,igatioll & Arbitratitm, Iv/time 
Dne, Practisitlg Lal\' bJstitutc, 2006. 

16. El recurso de apelación constituye la manifestación de la doble instancia en Chile, toda vez que tiene 
por objeto que el tribunal superior cnmientle la resolución del inferior, lanlo en lo que respecta a los 
hechos como al Derecho, y esta regulado en los artículos 186 á 230 del CPe. El recurso de casación, 
que puede lroer aparejada la nulidad de una resolución, se refiere a defectos formales acaecidos 
duranle la lromítación del proceso o en la propia resolución -en cuyo caso se llama recurso de casa-
ción en la forma o con defectos en la interpretación o aplicación del Derecho por parte del tribunal 
inferior -i!n cuyo caso se liorna rccurso de CUS<l.ción en el fondo. El recurso de casación se encuentra 
regulado en los articulos 764 Ó 809 del cpe. 
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forma por incompetencia, al recurso de casación en la forma por 
uItrapetita y al recurso de queja l7, el cual procede en caso de fal-
tas o abusos graves cometidos en la dictación de resoluciones de 
carácter jurisdiccional16 y, en consecuencia, "abre una puerta" 
para la revisión del fondo de las cuestiones discutidas y resuel-
tas en el arbitraje nacional. El acogimiento de un recurso de 
queja contra un laudo arbitral doméstico, no obstante, es suma-
mente excepcional. Un dato muy ilustrativo de la insignificante 
relevancia de los recursos de queja en el marco del arbitraje 
nacional es que, desde el año 1992 a la fecha, tan sólo se ha aco-
gido un recurso de queja en contra de los laudos arbitrales 
domésticos dictados en los más de 1000 arbitrajes conducidos 
bajo las normas procesales del Centro de Arbitraje y Mediación 
de la Cámara de Comercio de Santiago A.C. (CAM Santiago), la 
principal institución arbitral existente en Chile. 

A su vez, y en lo que constituye una particularidad que no 
es común en el arbitraje comercial internacional, la gran mayoría 
de los arbitrajes nacionales son conocidos y resueltos en Chile 
por un solo árbitro --esto es, no se trata de tribunales arbitrales 
colegiados- que, por regla general, reviste el carácter de árbitro 
11. Vid. sentencio dictada por la Corte Suprema con fecho. 11 de mayo de 1981 en el proceso Rol NQ S202· 

1981 ; y sentcncio. dictada por la Corte Suprema con [echa 29 de abril de 1992 en el proceso Rol 
NQ t8.sS3 · t 991; y sentencia dictada por la Corte de AJ1Claciones de Santiago con fecho. 11 de octubre 
de 1994 en el proceso caratulado "C"crotexa S.A. con Arbitro Sr. Lonm:o de /tI Ma:a Ril'adencira". 

18. El artículo 545 del CQT establece. "El recurso de queja tielle ¡HIT excltuil'a fimJlidad corrcgir las [al· 
tos o abusos gro res cometido.r en la dictacitJn de re.wll/done ... de carlÍcter jllri.tdiccillllal. Sü/o pn,.. 
cederú cuando la [altu o abuso se cometa ell sentenda interlocutor;a que ponga jill al j"icio o haga 
imposible Sil cont;nuaciún ti deftllüil·o. )' que IIt1 .fea" slIscept¡hlc.'S tIc rcCllrsu alg"''''. ¡mii"ar", ,} 
extraordinario . . f;n perjuicio de la arrihllció" de la Corte Suprema para actitar de oficio en ejercicio 
de SI/S [acultades disciplinar/as. Se exceptlÍan IriS selJlc/lc;us dL'/initim.r de primera o ¡¡'I;ca imlal/da 
diclada.' por arhitros arhilradof'C.r, el' cllm ca.ro prncl:derú el n:eurs¡) tIc queja. adenuis del recurso 
de C/lsaciál' cm la forma. El fullo qllc acoge el recllrso de queja cOlllel.drú las cOlI.dderacicJ/les prc· 
cüu.' que delllllc.t/Il!II la [alta () ahlt.m, asi crmm los errorc.f 11 ()misioncs manifieftos )' gnu'e.f 'lile los 
conSlttf/J'an J' que exiftall en la re.m/llción I/lIe mCJtÚ'a el recur.rv. J' determinarú la,r nu .. 'tIida.r amd,,· 
cclltes a remediar lal [alta () ahuso. En ningún caso podrá modificar. enmendar o ;,u'alidar ro,ml,,· 
ciones jllllicia/es rospeelo dc la.r cllales la le)' e¡",templa rcellrscl.f jurisdiccionales CJrd;,wr;os (1 

extraordinario.r, ,miro que se tmle de t/ll rccur.m de qllejtl illll.'rplleslo contra .ren/ellcia dcfillilim de 
primcra () ';,,;ea ;,tStallda ,lic/ada por Úrhilro.t arhitradores. En caso que 11" tri/lImal sl/perior dI: JI/s· 
licia haciendo II.W de sus facllltUl/es dúciplinarüu. inmlide IllIa re.flJllldÚn Jl/ri.rdiccicJlJClI. d(!hcró 
uplicar la o las n/edMas disciplinuria.f qlle estime pcrtillelltes, EII "" ca.m, la .tala tlispomlril qllc .fe 

dé cl/enla al trihullal pleno dc los mlt,'cedellles pura los efcclCJJ tic aplicar las medidus t/Üclplilwrias 
que pnJecaan, Cltcmlidula dc la.f[alfU.r 11 ahILfIJ.r, IUI/IIC na pmlrá .rer infer;"r a anW"':.f· 
",ci,;" primau". 

306 REVISTA ECUATORIANA DE ARBITRAJE 



Ricardo 

arbitrador, esto es, de árbitro de equidad o ex aequo et bOllol9 , 
Según las estadísticas del CAM Santiago, por ejemplo, el 70% de 
los arbitrajes nacionales conducidos conforme a sus reglas desde 
el año 1992 a la fecha han sido conocidos y resueltos por árbitros 
de equidad2tI, 

2. LA CONCILIACIÓN COMO FORMA FRECUENTE 
DE TERMINACIÓN DE LOS ARBITRAJES NACIONALES 

Aunque carecen de imperio, los árbitros son considerados ver-
daderos jueces en Chile, De hecho, el artículo 222 del COT define 
a los árbitros como "los jueces nombrados por las partes, o por la auto-
ridad judicial en subsidio, para la resolución de un asunto litigioso"2l , 
19. En todo caso. un ürbitro ex aeqllo el hO/m en Chile no tiene plena libertad ni en cuanto a la foooa ni 

en cuanto al fondo. En lo que respt.'Cta al procedimiento, la jurisprudencia nacional ha señalado que 
"{ ... J d árhitm arhitrador ni) c.ftá ohligudo el gf/UtrlureIlSII.f procedimiellto.f )' f.'" .fllfil1/aotras n.;;lo.f 
que las tlue las partes IJU)'tJn exprcsatlo ell el OcIO cmuti'III;"o del nmlpmmi.ffJ, y si é.ftuS Iluda huMe-
Il,m set;ulmlo. u hu q/te .fe estahlece" para esle caso en el CiuligrJ de Pmcl.'Ci;mielllfJ CiI;I, exigetlc;u.'f 
é.mlS que comlilll)'cm !tu' garamías mí,,;ma.f e.flllhlccie/us por lel ley a famr de todas las parles illle-
resadas ell la ccmInJI'er.{;a. por lo que el arbitro urhitrador l/O pl/ee/e buba tramitada el juicio)' d;c-
lado sC/ltenciu dejinit/l'll con prescindel/cia de ella.,". Vid. sentencia dictada por la Corte Suprema 
con fecha 14 de septiembre de 1986 en el proceso caratulndo "Mald e/e la FfI(!IItc, Eugenio", El arti-
culo 16 del Reglamento Procesal de Arbitraje del CAM Santiago señala que "{ .. ,jlralúmlose de arbi-
traje de arbilrudor. el trihlltlal arbitral podreí dirigir el arhitraje del modo que cmuidere apmpiado, 
siempre que .,e Irate a la.f pllrte,f CCitt i¿':lIaldad y que, ,'ti cada etapa e/el pmcedimietltlJ. se dé a ('ada 
litIO de la.f parte.f pletla oportllltMael de hacer "aler SU.f derechos". En cuanto al rondo, se ha resuel-
lo que" La facullad det urhit'" arbitrador Je fallar en nmciendu IW lo eximen de la ohligad,;t/ úe 
fimdumc"lar .ws dccüümcs, ti; mllor;=a a la arbitruriedadjlltlicictl,)' f'<Jr elle> cabe mnclu;r que ¡'"eu-
rrió etl falta el úrhit'" que coartó a 'tIJa de las parles la posihilidad de .mlieitar las e/iligencias de 
pnleha qlle haga" pCMihle que la .fell/e"cia sea fn"tI de la cOln'iecióll que emane de los tmtecedellles 
J' p",ehas collcretas que se agreglletl al proceso J' tlO solame",e e/e apreciacim,e.f puramellle .whjeli-
\·a.f de los arbitradon.'s". Vid, sentencia dictada por la Corte Suprema con fecha 2 de enero de 1989 
en el proceso caratulado "MackemlO Sltiell. Llli:;", Asimismo, la jurisprudencia nacional ha precisa-
do que "Los úrMlm.f dehetl fallar conforme a 1" equidad. y sicndo éste 1111 COtlccptlJ oIJjeti\'O, ell .fU 

I';rtlld Jehel/ lo.f itrbitTTJ.f la.f Iwrma:r de/ D,'reclto PO,fitil'O qlle tietlclJ carácter de ore/e" 
público { ... j", Vid. sentencia dictada [lOr la Corte Suprema con fecha 16 de septiembre de 1993 en 
el proceso caratulodo "Ahdala A!lJfTJtlg. Jo:ré". 

20. Vid. [lIfimllat;\'(} O" Lit,e del CAM Sattliago /l?Ol/:!()Jl). disponible en www.camsantiago.c1. Otro 
dalo interesante que ararta el CAM Santiago es que, de los arbitl11jes nacionales seguidos bajo sus 
reglas desde el año 1992 hasta la fecha. un 14% tuvo una duración inferior a 3 meses; un 16% duró 
entre 3 y 6 meses; y un 35% de los arbitrajes tuvo una duración entre 6 meses y un año, 

21. "Acon/ado el compromi.m, de,f;gllado e ¡nstalado legalmellle el úrbitm que l'e.m/l'era lo.{ aSlmlo,f que 
se han prelúto, éste atltllliere el caráeler de jfll .. ': { .. ,J, El qllc caTeca ele imperio para hacer cum-
plir tlin:ctalllcllle (.!ti fiJrnw mmpltl.fil'a :\'fU 1'C.w/uciwlf..'.f IW le f'C!¡'fa cl n.,/erido carácter de jllC= { .. ,j". 
Vid. sentencia recaída en el proceso "Cartc!r HtJlt flan'l!." f.·01l ImW.f;tJlle.f SOConJmu .... Corte de 
ApclDcioocs de Sanliago, 2S de julio de 1995, 
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Como jueces que son, los árbitros están obligados a cumplir, 
en la conducción de los arbitrajes nacionales, con aquellos trámi-
tes que la legislación procesal civil chilena ha catalogado como 
"esenciales" en todo proceso legal que se ventile en primera ins-
tancia22• Según lo establecido en el artículo 795 del CPC, los lla-
mados "trámites esenciales en primera instancia", cuya omisión 
puede traer aparejada la nulidad del proceso legal o de la sen-
tencia que recaiga en el mismo, son: 

"f ... ]1. El emplaZllmiento de/as partes en la forma prescrita por 
la ley2J; 2. El llamado a las partes a conciliación, en los casos en que 
corresponda conforme a la ley; 3. El recibimiento de la causa a prue-
ba walldo proceda COII arreglo a la ley; 4. La prlÍctica de diligencias 
probatorias cuya omisión podría producir illdefellsiólI; 5. La agre-
gaciólI de los instrumelltos preselltados oportllllamellte por las par-
tes, COII citacióll o bajo el apercibimiellto legal que corresponda res-
pecto de aquella cOlltra la cual se preselltan; 6. La citación para 
algulla diligencia de pmeba; y 7. La citaciólI para oír sentencia defi-
nitiva, salvo que la ley 110 establezca este trlÍmite". 

Para efectos de la ley procesal chilena, la "conciliación" de 
que da cuenta el segundo de los "trámites esenciales en primera 
instancia", que se encuentra regulada en los artículos 262 á 268 
del CPC, podemos definirla como el acuerdo de las partes, pro-
vocado por el árbitro, quien establece las bases para la resolu-
ción del conflicto. 

22. Vid. sentencIO dictada ror la Corte de Apelaciones de Santiago, con fecha 11 de junio de 1997, en el 
proceso caralulado "Gtill'c= Z .. Ricaro() cml Agrico/CI !Mili la Carmell Limitad,,", Rol N°522K-2008. 

23. Por regla gencrulisima. la primera nOllficacion en 1000 proceso legul ventilado en Chile debe hacer-
se al deTTUlndado en forma personal. de conformidad con lo dispuesto en el articulo 40 del erc. No 
obst.ante. la Corte SupreTTUl. en el marco de un C!.TC!t¡lIuwr tendiente a que se reconociera en Chile un 
laudo arbitral internacional dictado en Rotlerdam. Holanda, en contra de una empresa chilena, proce-
so en el cual ésta aseveró que se habia infringido el orden público nacional toda vez que habla sido 
notificuda de la demanda por fax y no en fonna personal, como prescribe la ley procesal chilena, 
resolvió aeertadumente que la forma de las notificaciones en el marco de un arbitrJje comercial inter-
nacional se rige por lo acordado por las partes en la chiusulu arbitral pertinente -explicita o impllci-
tamente, en eSle último caso DI adoplar las reglas de alguna instilUción ;ubitral- y que su validez se 
sujeta a la. .. Icyes procesales del pais en que se haya dictado el laudo arbitral internacional. Vid. sen-
tencia diclada (lOr la Corte Suprcm.1 con fl,.'('ha S de julio de 1999 en el procc.."SO caratulado "S4lCit·t/ud 
QIW(I! Fo()(./ PnJ(/lIc:t.f B. W', 
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El principio general en el Derecho Procesal chileno es que el 
llamado de las partes a conciliación es facultativo para el árbitro, 
quien puede hacerlo cuantas veces estime pertinente, conforme 
a lo dispuesto en el inciso final del artículo 268 del CPC, con tal 
que el demandado ya haya contestado la demanda. En la prác-
tica, en los arbi trajes comerciales domésticos las partes suelen 
facultar al árbitro, en las respectivas actas de procedimiento 
arbitral, para llamar a conciliación cuando así lo estime conve-
niente. No obstante el carácter eminentemente facultativo del 
llamado de las partes a conciliación conforme a la legislación 
procesal nacional, a partir del año 1994, y más precisamente 
desde la dictación de la Ley N°19.334, de fecha 7 de octubre de 
1994, el árbitro se encuentra obligado, aunque nada se diga al 
respecto en el acta de procedimiento arbitral, a llamar a las par-
tes a conciliación al menos una vez durante el arbitraje, más pre-
cisamente una vez terminado el período de discusión -esto es, 
cuando las partes ya han intercambiado sus escritos sobre el 
fondo de la disputa- y antes de que comience el período de 
prueba del arbitraje. Siguiendo dicho imperativo, por ejemplo, el 
Reglamento Procesal de Arbitraje Doméstico del CAM Santiago 
indica en su artículo 24 que "El tribunal, presentado el escrito de 
contestación a la demanda o a la reconvención, en su caso, o vencido los 
plazos para hacerlo, llamará a las partes a conciliación". 

Es justamente este llamado obligatorio de las partes a conci-
liación por parte del árbitro el que reviste el carácter de "trámite 
esencial en primera instancia", cuya omisión trae aparejado que el 
proceso arbitral adolezca de un vicio inherente de nulidad. 
Según lo dispuesto en el artículo 796 del CPC, los árbitros arbi-
tradores o de equidad son los únicos árbitros que se encuentran 
liberados de este trámite obligatorioz4• 

24. Paro los árbilros ex aeqllo el hono en Chile, los únicos "tramites esenciales en primera instancia" que 
deben ser respetados en sus procesos arbitrales son aquellos señalados en los numerales 19 y 5) del 
articulo 795 del crc, ya citado y trascrito. Vid. también sentencia dictada por la Corte de Apelaciones 
de Santiago con fecha 3 de abril de 1997 en el proceso caratulado "Agrico/a El Delirio Limi/Ilda y 
OItTU ca" Rtlclwfilrl EmsI, Limwf'. 
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El llamado de las partes a conciliación se materializa en una 
audiencia -denominada audiencia de conciliación- que se veri-
fica con el árbitro y las partes que asistan. La gran particularidad 
de este trámite es que, conforme a lo dispuesto en los artículos 
262 y 263 del CPC, durante la audiencia de conciliación el árbi-
tro debe necesariamente actuar como amigable componedor y 
proponer personalmente a las partes bases de arreglo, procuran-
do obtener un acuerdo total o parcial respecto del conflicto sus-
citado. 

En atención a las amplias facultades de que goza el árbitro 
en el marco de una audiencia de conciliación, ha sido la propia 
ley, en el artículo 263 del CPC, quien se ha encargado expresa-
mente de precisar que las opiniones que emite el árbitro duran-
te esta "fase" de conciliación no lo inhabilitan para seguir cono-
ciendo y resolver finalmente la disputa, en caso que la concilia-
ción finalmente no prospere. Esta precisión era absolutamente 
necesaria, pues en caso contrario las partes podrían haber inten-
tado inhabilitar al árbitro por "prejllzgamiellto"2;. A este respec-
to, resulta interesante observar que el Reglamento Procesal de 
Arbitraje Internacional del CAM Santiago, incorporando una 
técnica propia de lo que hoy se conoce como Med/Arb 
(Mediación/ Arbitraje), reproduce este mismo principio cuando 
en su artículo 12, N°3 señala que 

"Cuando un acuerdo arbitral disponga que un conciliador 
o mediador deba ser nombrado y el conciliador o mediador 
deba también actuar posteriormente como árbitro en caso 
que la conciliación o mediación fracase, una parte no podrá 
oponerse a que el conciliador o mediador sea nombrado árbi-
tro, basándose únicamente en el hecho de que se desempeñó 
como conciliador o mediador en todos o ciertos asuntos ven-
tilados en el arbitraje". 

25. Elaniculo 195. N°g del CaT señala que es causal de implicancia "/ ... J Haber c/jlle: ",a,,¡¡estadaslI 
JiC'llImcn .-ml,,'!! 1" Clll!sfilÍn pelldiclltc COII cm",cimicnlo de los antcccdc",cs /lCCC.tar;n.f pi/ra pmm",· 
ciar sctllelll:;a". 
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Otro aspecto relevante de este trámite obligatorio es que en 
el marco de la audiencia de conciliación se rompe o al menos 
puede romperse el principio dispositivo que informa todo el 
procedimiento civil en Chile2r., toda vez que conforme al artícu-
lo 266 del CPC el árbitro puede ordenar que se agreguen al pro-
cesos todos los antecedentes y medios probatorios que estime 
pertinentes para efectos de alcanzar una conciliación entre las 
partes. 

En virtud de 10 expresado, no cabe duda alguna que, por 
medio del trámite obligatorio del llamado de las partes a conci-
liación, la legislación procesal chilena confiere a un árbitro, por 
el solo ministerio de la ley, facultades de arbitrador, esto es, 
facultades para actuar en equidad, con el propósito concreto y 
específico de que intente lograr un acuerdo que ponga término 
al arbitraje, no obstante que las partes no le hayan atribuido 
dicha calidad en el compromiso o cláusula arbitral, y aún en el 
evento que las partes le hubieren prohibido al árbitro actuar de 
dicha forma. 

La importancia de la conciliación en Chile como mecanismo 
de terminación de un arbitraje no es menor. En efecto y según las 
estadísticas del CAM Santiago, nada menos que un 30% de los 
arbitrajes nacionales seguidos conforme a sus reglas desde el 
año 1998 a la fecha se terminaron por medio de un acuerdo con-
ciliatorio entre las partes en el marco del arbitraje en curso. En 
este caso y conforme a 10 dispuesto en el artículo 267 del CPC, se 
levanta un acta del acuerdo conciliatorio, la cual consigna las 
especificaciones del arreglo, es suscrita por el árbitro, las partes 
y el secretario, y "se estimará como selltencia ejecutoriada para todos 
los efectos legales", esto es, pasa a constituir un "equivalellte juris-
diccional", un acto que sin haber emanado de la jurisdicción de 
los tribunales de justicia resuelve un conflicto jurídico con efec-
tos equivalentes -la acción y la excepción de cosa juzgada- a los 

26. El principio dispositivo está grafieado en el articulo JO del COT, que señala que "Los tribunales no 
podrán ejercer su ministerio sino a petición de parte, salvo los casos en que la ley los faculte para pro-
ceder de oficio". 
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que produce una sentencia emanada de un órgano jurisdiccio-
nal. 

En cualquier caso, la conciliación no debe confundirse con 
otros equivalentes jurisdiccionales similares, pero no iguales, 
como son el avenimiento y la transacción. 

El avenimiento es "el acuerdo de las partes para pOller térmillo a 
Ull juicio pel1diellte, ell el Cltalllo tielle illtervel1cióll activa el tribul1al, 
limitál1dose las partes a presel1tarlo para el cOl1ocimiento del órgallo 
jurisdicciol1al" y, conforme al artículo 434, N°3 del CPC, debe ser 
otorgado ante un ministro de fe o ante dos testigos y aprobado 
por el órgano jurisdiccional para que tenga mérito ejecutiv027• 

La transacción, por su parte, es un verdadero contrato en que, 
conforme a lo establecido en el artículo 2460 del Código Civil de 
Chile, "las partes terminan extrajudicialmente un litigio pendiente o 
precaven IIn litigio eventual, haciéndose concesiones recíprocas". 

Si bien todos ellos producen el efecto de cosa juzgada, la 
conciliación se distingue del avenimiento y de la transacción 
por cuanto requiere necesariamente de la intervención y parti-
cipación activa del órgano jurisdiccional, que promueve, facili-
ta y propone el acuerdo conciliatorio; mientras que el aveni-
miento y la transacción sólo son sinónimos en cuanto ponen 
término a un litigio pendiente, más no en cuanto se precave un 
litigio eventual, lo que es propio y exclusivo de la transacción, 
al igual que el hecho de que la transacción, para que sea váli-
da, requiere necesariamente que las partes se hagan concesio-
nes recíprocas. 

27. RODRIGUEZ PArle, Ignacio, Jllicio Onli"uriv Je Mayor Cuan/ía, Quima EtJición, ElIilorial 
Juridica de Chile, 1995. p. 238. 
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3. LA CONCILIACIÓN EN LA LACI 

Al igual que lo que ocurre en la Ley Modelo sobre Arbitraje 
Comercial Internacional de la CNUDMI de 1985 y 2006, la LACI 
no realiza mención expresa o implícita alguna a la conciliación. 

En efecto, el único equivalente jurisdiccional al que se hace 
referencia en la LACI es a la transacción. El artículo 30 de la 
LACI señala: 

"Transacción. 1) Si, durante las actuaciones arbitrales, las 
partes llegan a una transacción que resuelva el litigio, el tri-
bunal arbitral dará por terminadas las actuaciones y, si lo 
piden ambas partes y el tribunal arbitral no se opone, hará 
constar la transacción en forma de laudo arbitral en los tér-
minos convenidos por las partes. 2) El laudo en los términos 
convenidos se dictará con arreglo a lo dispuesto en el artícu-
lo 31 y se hará constar en él que se trata de un laudo. Este 
laudo tiene la misma naturaleza y efecto que cualquier otro 
laudo dictado sobre el fondo dellitigio"2B. 

La frecuente necesidad de hacer constar la transacción en un 
laudo arbitral proviene de que, en caso de incumplimiento de lo 
acordado por las partes, se tendrá que proceder a su cumplimien-
to forzado, para lo cual es sumamente aconsejable contar con un 
laudo arbitral "amparable" en la Convención de Nueva York2'). 
28. El artículo 34, N°) del Rcglamento de Arbitmje de la CNUDMI también reconoce esta posibilidad al 

scñalar que "Si allles de que .'le dicte e/laudo. las parte.s cmwiellell lUJO trallsacd(m que re.me/m el 
litigio, el trihullal arhitral dictará /lila muell de "ollc/lIsió" del pmcedimielllo o. s; /0 pide" amha.f 
parles)' el trihullul lo acepta. registrará la tran.mcció" en formu ,le 100Ido arhilral el! los térmi1lo.s 
,'wwenidm por lus ptlrlC.f. E.de laudo no hu ,k, ser lIecc.wriamellle nwtimJo". Asimismo, el articu-
lo 26 de) Reglamento de Arbitraje de la Corte de Arbitraje de la Camara de Comercio Internacional 
prescribe que "Laudo por aCllenl,J de la.f parf(!.{ Si las partes llega" a 1m anq:IIJ después que el 
cxpediellle haya sido elllfJ!gado al TrihwlCIl Arhitral de crmfimllidad COII lo pn.:\'i.stl) ell el articulo /3, 
.fe dejará cmLftollcia de e/icha ant!glo en fm Laudo por acuen/o de las parles. siempre Jo cuando las 
parles así lo Irayallsolicitado)' el Trih,mal Arhitral e.fté de acuen/o con dielarlo". Por último, el artí · 
culo 34, N°2, letra b) del Reglamento Procesal de Arbitraje Internacional del CAM Santiago, aunque 
indirecta o impllcitamente, acepta que un arbitraje se termine por tmnsaeción al establecer que "El 
trihwral arhitral decidirá dar par terminatla.f SIlS acltlaciOlles cuando: h. La.f parles aCllenle" dar 
por terminada.s las aCtlIaciOlle.f arhitra/e.s". 

29. Pum mayores detalles, vid. REDFERN. Alan, HUNTER. Martin. BlACKABV. Nigcl y PARTASI· 
DES, Constanline. Teor;a .,. Práelica del Arbitraje Comercial b"t'rnac;mlUl, Cuona Edición, la Ley, 
2007, p. 526. 
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Así, la conciliación, en su acepción conforme a la legislación 
procesal chilena, que implica un verdadero desdoblamiento del 
árbitro para le permite transformarse, al menos temporalmente, 
en un verdadero mediador, no tiene reconocimiento en el arbi-
traje comercial internacional. En otros términos, no constituye 
una práctica propia del arbitraje comercial internacional que el 
árbitro o el tribunal arbitral propugnen, por su propia cuenta e 
iniciativa, un acuerdo entre las partes, fijando las bases para un 
eventual arreglo que ponga término al arbitraje. 

La verdad es que ello no es de extrañar. En efecto, en gran 
parte del mundo la conciliación es considerada como sinónimo 
de mediación y ambas, a su vez, como una de las varias cIases de 
mecanismos existentes para la resolución alternativa de disputas 
o ADR, dentro de las cuales no se encuentra el arbitraje. Así, se 
ha dicho que 

"Por lo general, los términos 'mediación' y 'conciliación' 
son utilizados en forma indistinta; no existe consenso gene-
ralizado respecto de la definición que les corresponde. 
Históricamente, en el ámbito de la solución privada de con-
troversias, se consideraba que el conciliador era una persona 
que llegaba un paso más allá que el mediador, por así decir-
lo, dado que el conciliador redactaba y proponía los términos 
del acuerdo que, en su opinión, reflejaba una solución justa. 
En la práctica, ambos términos parecen haberse combinado, 
si bien los abogados del cornmon law tienden a hablar de 
'mediación', mientras que los abogados del civillaw general-
mente se refieren a 'conciliación'"lo. 

Tan ajena es la conciliación al arbitraje comercial internacio-
nal, al menos conceptualmente, que desde el año 1980 existe el 
Reglamento de Conciliación de la CNUDMI, y desde el año 
2002, incluso, también existe una Ley Modelo de la CNUDMI 
sobre Conciliación Comercial Internacional, ambos instrumen-
tos desconocidos en Chile". De hecho, la propia resolución de la 
30. REDFERN, Ahm. HUNTER. Martin. BLACKABY, Nigcl y PARTASIDES. Constantinc. ob. cit .• p. 

104. 
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Asamblea General de la CNUDMI que aprobó la Ley Modelo 
sobre Conciliación Comercial Internacional da cuenta de la equi-
valencia entre conciliación y mediación, y por tanto, aunque 
implícitamente, de sus diferencias con el arbitraje, al señalar que 

"Reconociendo el valor para el comercio internacional de 
los métodos de solución de controversias comerciales en los 
que las partes en litigio solicitan a un tercero o terceros que 
les ayuden en su intento de resolver la controversia de mane-
ra amistosa; Observando que esos métodos de solución de 
controversias, a los que se alude con expresiones tales como 
conciliación y mediación y términos similares, se usan cada 
vez más en la práctica mercantil nacional e internacional en 
sustitución de los litigios judiciales l ... ); Estimando que la 
Ley Modelo ayudará en medida significativa a los Estados a 
mejorar su legislación relativa al uso de técnicas modernas 
de conciliación o mediación y a formular legislación cuando 

. t 1 )"3' no eXlS a... -. 

Quizás si el Med/Arb, o mediación seguida de arbitraje, en 
que la persona del árbitro podría ser la misma que las ofició de 
mediador con anterioridad, sea la figura que actualmente tienda 
a reflejar de mayor medida la eventual interrelación que puede 
hipotéticamente existir entre la mediación/ conciliación y el arbi-
traje, lo que en los arbitrajes nacionales conducidos en Chile, 
como ya vimos, constituye una práctica habitual y, es más, un 
imperativo legal, aunque no inlimine litis sino que durante la tra-
mitación misma del arbitraje. No obstante aquello, el Med/Arb no 
tiene aplicación generalizada a nivel mundial -aunque es reco-
nocido como una posibilidad en el artículo 12 de la Ley Modelo 
de Conciliación Comercial Internacional de la CNUDMI- y ha 
sido objeto de críticas, al menos respecto de su operatividad 
práctica: 

3 t. De hecho, actualmente tan solo 7 países del mundo han dictado leyes basadas en la Ley Modelo de 
la CNUDMI sobre Conciliación Comerciallnlemllcional. Entre ellos se encuentran dos países ibero -
americanos: Honduras (2000) y Nicnr.agua (2005). 

32 . Quiocuagcsimo S<:gunda Sesión Plenario de la Asamblea General de In CNUOMI, 19 de noviembre 
de 2002. 
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"En este proceso, las partes acuerdan que si la mediación 
no conduce a un acuerdo negociado, el mediador abandona-
rá su rol de tal y adoptará la función de árbitro para decidir 
la controversia. Si bien el proceso se utiliza en EE.UU. (por 
ejemplo, en cuestiones laborales), los abogados consideran 
que plantea diversas interrogantes. Por ejemplo, ¿qué grado 
de franqueza puede esperarse en las conversaciones entre las 
partes y el mediador (incluida la posibilidad de informarle 
qué propuestas transaccionales estarían dispuestas a aceptar) 
cuando saben que podría suceder que éste deba desempeñar-
se como árbitro en la misma causa? ¿Y cómo puede el árbi-
tro cumplir o aparentar cumplir los requisitos de 'imparcia-
lidad' y 'audiencia justa' si anteriormente mantuvo conver-
saciones privadas con cada parte por separado y les dio a 
conocer sus opiniones?"". 

4. PROCEDENCIA DE LA CONCILIACIÓN EN LOS 
ARBITRAJES COMERCIALES INTERNACIONALES 
CON SEDE EN CHILE 

Todos quienes tienen algún conocimiento en materia de arbi-
traje comercial internacional saben, o se han visto forzados a 
aprender, que la sede del arbitraje reviste una importancia funda-
mental, toda vez que determina la lex arbitri, es decir, la ley nacio-
nal aplicable a todas las cuestiones de forma y fondo relativas al 
compromiso o cláusula arbitral y a la conducción del procedi-
miento arbitraP4. ASÍ, el contenido de la /ex arbitri puede perfec-
tamente determinar el éxito o fracaso de un arbitraje, con inde-
pendencia del mérito de las alegaciones de fondo de las partes. 

Como vimos, la LACI, que constituye la ley especial aplica-
ble a los arbitrajes comerciales internacionales con sede en Chile, 

33. REOFERN, AJan, HUNTER, Manin. BlACKABY. Nigcl y PARTASIDES. Conslanlinc. oh. cit .• p. 
107. 

34. REDFERN. Alan. nUNTER. Manin. BLACKABY, Nigcl y PARTASIDES. ConSlanlinc. oh. di .• p. 
154 Y ss; DORN, Gary B., Il1Icn/atim'al Gm""t'Il:;ul Arbilratüm, Co",mt'llIury' UIIJ Material.f, 
Sccond Edition. Tnmsnntional Publishcrs & Kluwcr Law Intcmational, 2001 . p, 411 Y ss. 
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no hace referencia alguna y omite toda mención a la conciliación. 
Al mismo tiempo, no obstante, la legislación procesal chilena 
aplicable al arbitraje doméstico, que constituye la ley supletoria 
de la LACI en todas aquellas materias no reguladas por ella};, 
establece la conciliación como un trámite esencial en los arbitra-
jes conducidos en Chile, con excepción de los procesos arbitrales 
ventilados ante árbitros ex aequo et bono. En consecuencia y aten-
dido lo expuesto precedentemente, el practicante en materia de 
arbitraje comercial internacional puede -e incluso debe- legíti-
mamente hacerse la siguiente pregunta: si designo a Santiago de 
Chile como la sede de mi arbitraje comercial internacional, ¿será 
indispensable que se realice una conciliación durante la secuela 
del arbitraje y, en la afirmativa, puede el árbitro que llevó ade-
lante las gestiones de conciliación seguir conociendo y resolver 
el arbitraje si éstas fracasan? 

Aunque parezca redundante, es necesario insistir, en primer 
lugar, que esta interrogante no se plantea tratándose de arbitra-
jes comerciales internacionales con sede en Chile que sean ven-
tilados y resueltos por un árbitro arbitrador, en equidad o ex 
aequo et bono, toda vez que ni la LACI ni la legislación procesal 
chilena exigen que se realice el trámite de conciliación en el 
marco de arbitrajes de esta naturaleza. Entendemos, eso sí, que 
los arbitrajes de equidad constituyen a todas luces una excep-
ción tratándose de arbitrajes comerciales internacionales, por lo 
que la cuestión planteada no reviste mayor trascendencia en este 
caso. 

La respuesta a la cuestión planteada no reviste mayor com-
plejidad cuando las partes, ejerciendo la autonomía de su liber-
tad ya sea en el compromiso, en la cláusula arbitral o durante la 
misma secuela del arbitraje comercial internacional con sede en 
Chile, han convenido expresa o tácitamente -por ejemplo, al 
aceptar, no objetar y participar en una audiencia que con tal pro-

35. SALVADOR CRESPO, lñiga, "Espccinlidnd y Prevalencia de la Ley Arbitral sobre las Nonnas de 
Derecho Procesal Comun", en Rcr;.flll Ecutl/f,riana de Arhitrtljc. Cevallos Editora Jurídica. 2009. p 
R}. 
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pósito hubiese sido convocada por el árbitro- en que se realice 
una conciliación con miras a que el árbitro, actuando con carác-
ter de amigable componedor, proponga personalmente a las 
partes bases para un eventual acuerdo que ponga término al 
arbitraje. 

En este escenario y suponiendo el fracaso de las gestiones de 
conciliación, creemos que el árbitro no estaría inhabilitado para 
seguir conociendo y resolver el arbitraje comercial internacional 
con sede en Chile. Sustenta lo anterior lo dispuesto en la Norma 
General 4(d) de las Directrices de la IBA sobre los Conflictos de 
Intereses en el Arbitraje Internacional, aprobadas por el Consejo 
de la Illternational Bar Associatioll el 22 de mayo de 2004, que 
señala que 

"En cualquier etapa del procedimiento el árbitro podrá 
asistir a las partes para llegar a una transacción que resuelva 
la controversia. Sin embargo, antes de hacerlo, el árbitro 
deberá obtener el consentimiento expreso de las partes de 
que el actuar de esa forma no lo descalificará para seguir des-
empeñando las funciones de árbitro. Dicho consentimiento 
expreso será considerado como una renuncia efectiva al 
derecho que tienen las partes a objetar cualquier conflicto de 
intereses que pudiera surgir derivado de la participación del 
árbitro en dicho proceso conciliatorio o por la información a 
la que el árbitro pueda tener acceso en dicho proceso. Si a 
pesar del apoyo del árbitro no se llegare a un acuerdo conci-
liatorio, la renuncia de las partes seguirá siendo válida. No 
obstante, en consonancia con la Norma GeneraI2(a) y a pesar 
de la renuncia de las partes, el árbitro deberá renunciar si, 
como consecuencia de su participación en el proceso conci-
liatorio, se generan dudas que le impidan mantener su 
imparcialidad e independencia en las siguientes instancias 
del procedimiento"36. 

36. Corncnlando la Nonnu General 2(d), las mismas Directrices de la IBA sobre los ConniclOS de 
Intereses en el Arbitraje Inlernacional cSlublceen que "Alglmosj/lrüdicci(mf!.r. amull/e 110 /Od,u. OCt·p-
lun qllt! el Trihunul Arhitral ayude a las parles a huscar "" acucnlo trallsucórmaJ en cllalquier 
nmmenw ,/el JlmCt.'rlimienlo. El ctJIl.fcnllmifmlo prcr;" de los partes para I/ue el Trihlll/UI Arhitral JlIn-
,'clla el! este .W!Iltirlo. t(}/fllmao en ctJn.ddemcián plenamente las ctmsenlcnd,1.f dc este aclo, COIut;tll-
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Salvo por este último párrafo, que en forma excepcional 
aunque teóricamente permitirían a una parte inhabilitar efecti-
vamente o al menos intentar inhabilitar a un árbitro como con-
secuencia de su participación en gestiones de conciliación reali-
zadas en el marco de un arbitraje comercial internacional con 
sede en Chile, la legislación procesal chilena es plenamente con-
cordante con la Norma General 2(d) de las Directrices de la IBA 
sobre los Conflictos de Intereses en el Arbitraje Internacional, en 
cuanto excluye expresamente toda posibilidad de que las partes 
puedan siquiera intentar impugnar a un árbitro que haya parti-
cipado en gestiones de conciliación durante la secuela de un 
arbitraje, lo que no es sino la consecuencia lógica, directa y nece-
saria de que la legislación procesal chilena permite e incluso 
exige, por regla generalísima, que se verifique una conciliación 
durante los arbitrajes, Dado su carácter de lex m'bitri, conforma-
da además por normas de Derecho Público contenidas en el 
CPC, no cabe duda alguna que en caso de cualquier discrepan-
cia en esta materia, como la arriba reseñada, la legislación proce-
sal chilena prevalece sobre las Directrices de la IBA sobre los 
Conflictos de Intereses en el Arbitraje Internacional, las que 
como su propio nombre indica son sugerencias y "1105011 Ilormas 
jurídicas y 110 prevalecen sobre el Derecho nacional aplicable ni sobre el 
reglamento de arbitraje que las partes hubieren elegido"37, 

La gran interrogante consiste en determinar si, en el marco 
de un arbitraje comercial internacional con sede en Chile, y a 
falta de acuerdo explícito o implícito de las partes al respecto, es 
necesario que el árbitro realice una gestión de conciliación en los 

ye IlIIa remmcla efee/il'a de las partes ti /laeer l'aler.nI derecho de ohjelar al árbitro por 1111 posible 
(:(mjlicto de inlereses. Genc:ralmelllc basta COII 'lile la.' parles expresen .\'It collselll;miellto \'l!rbabl/(.·"· 
te: por el colllrar;o, ell alguna.,jllri.wliccümes debe prestarse por escri/n e/J 1m dUCUII/(.'III(1 firmado . 
En la prá(·/ka. el rcqui"ito dc que lu tl'nlmóa .'eu cxprc.'ia .n.' clImple CIICJIldo ¡tU rmrtcs ma"ijic.vlall 
Sil cml.'ierJ/;mielll,' el! el acta fJ etl la lrIucripciólI de la /ludiencia conciliatoria. Además, para el'itar 
que las partes IIsen al árbilro como clmciliudor para lllego la Nornw Generallw('.: 
It¡tlcapié ell 'lile la remmcia :;;glle siendo \'úlida u pe.wrt/e qlle la clmciliacic'mfracasc. De es/a mUll(.'· 
ra, Ia.r parl(.'S a.fllmen el rie.rgo de 'lile el úrhilro obl(.'Ilgll todo lipo de iltformadc'm .wbn: la.' par/e.t 
al huscar 1/11 aCllen/". Por ,,, 101110, alllcs tIc ,I"r !w nm.f(!II/imietlto cxprcso. Ia.r parU!,f tle/1f!lI sOI1f!.mr 
las COlISccllcllcias)' uconlor "'IQ regl/laciáll sobre cs/a .tilllaciáll si a.f; /0 es/ifmrra" IIccesario". 

37, Directrices de la IBA sobre los Connictos de Intereses en el Arbitraje Internacional. Introducción, N° 
6. 
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términos que son propios y característicos para la legislación 
procesal chilena. 

Nuestra opinión es que no es indispensable, como requisito 
de validez ni del proceso arbitral ni del laudo arbitral definitivo, 
que se verifique una conciliación en los arbitrajes comerciales 
internacionales con sede en Chile, sino que ello queda sometido 
al arbitrio absoluto de las partes. Esta opinión se funda: 

(i) En que, como vimos, la LACI, que constituye la ley 
especial aplicable al arbitraje comercial internacional en 
Chile, no se refiere ni en forma explícita ni implícita a la con-
ciliación; 

(ii) En que, como también analizamos, la conciliación es 
una práctica que por regla generalísima es ajena y extraña al 
arbitraje comercial internacional, toda vez que se trata de un 
mecanismo de resolución alternativa de disputas equivalen-
te a la mediación y, por tanto, conceptualmente distinto al 
arbitraje; 

(iii) En que la conciliación, si bien por regla generalísima 
constituye un trámite esencial y obligatorio en el marco de 
arbitrajes nacionales, no es una gestión que forme parte inte-
grante de la garantía del debido proceso establecida en el 
artículo 19, N°3, inciso 5° de la Constitución Política de la 
República de Chile>' y, en consecuencia, no forma parte del 
"orden público procesal" indisponible para las partes>?; y 

38. "La COtlStilllcitill a.rcgllra a tm!tu las personas; (".) 1i1da .relltctlcia de I11I urgano que jllri.r . 
dicción debe/I/fldarse en"" procc.'w prel'it¡ legalmelltc tramitado. CorrcspmIClerci a//egislador e.rta-
hlecer siempre la.r gartllltias dc 1m procedimicllto y u/la im'cstigacitÍtI radOlla/es J' jIlSIcJ.f". 

39 La Corte SuprcmB, en sentencia pronunciadB con fecha S dc diciembre de 200 1 en el proceso Rol 
N°)6-'3-200 1, resolvió que "COIrfiJnllC a la lloctrina nacional. el derecho a 1m proceso pM·;O. legal-
mellte tramitado. racional l ' justo, que la Cmutituciá/l Politlco de la Rep,íblica a.regura a loda.r las 
personas. debe cOf1lemplar las garanrias: La publicidad de los acto.' jurisdiccionales. el 
derecllO a la acciú". el oportltlllJ CtJl/ocimienw de clla por la parte contraria, el empla:amil!lIto, ade-
cl/ada a,rC!.fOria y defcll.w con alwgadlJs. la prodllccion liblT! de cDliforme a la lel. el C!.mmell 
" dhjcciáll Je la e\'idenda re"Jida, la bilateraJidad de la aIIJ/(.'tJda, la facullud de interpmler recur-
sos para rel'üar la.r sentellcias dictada.' por tribunales mferiore.r, el prommciamicnto de 1m fallos 
detllm de los pla:os legales prel'istos y la fimdamelllaciáll de dios ell el regimell jurídico I'igellle, 0, 

el!.fU defecto. ell IOJ prillcipiru gellera/es del derecho )' equidad l/aturar, 
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(iv) En que, cualquiera que sea en definitiva su verdadera 
naturaleza jurídica, un arbitraje comercial internacional, aun-
que tenga su sede en Chile, no puede equiparse en forma 
absoluta a un arbitraje nacional 40. 

Sin perjuicio de todas estas consideraciones, estimamos que 
en el caso de arbitrajes comerciales internacionales cuya sede se 
encuentre en Chile resulta aconsejable y prudente excluir la con-
ciliación en forma expresa - ya sea en el compromiso, en la cláu-
sula arbitral o en el acta de procedimiento arbitral- si es que las 
partes no estiman conveniente la práctica de dicha diligencia 
durante el curso del arbitraje. 

5. CONCLUSIONES 

En el marco del arbitraje doméstico en Chile, existe una ver-
dadera y profunda "simbiosis" entre el arbitraje y la concilia-
ción. Tanto es aSÍ, que la propia legislación procesal chilena se 
encarga de precisar que, con excepción de los arbitrajes de equi-
dad, el llamado de las partes a conciliación por parte del propio 
árbitro constituye un "trámite esencial en primera instancia" 
cuya omisión puede traer aparejada la nulidad del procedimien-
to arbitral o del mismo laudo arbitral. En virtud de ello, son 
muchos los arbitrajes nacionales que terminan por medio de una 
conciliación, en que el árbitro ha sido el encargado de proponer 
personalmente a las partes bases de arreglo, actuando con el 
carácter de amigable componedor. Si las gestiones de concilia-
ción del árbitro no arriban a buen puerto entre las partes, el árbi-
tro no queda inhabilitado en forma alguna para seguir conocien-
do y resolver el arbitraje en cuestión. 

40. Vid. VASQUEZ PALMA, MARIA FERNANDA. ob. cit .• p. 131: "Los úrbilllJ!i del arbilraje 
nacional 110 puede', ctlmprcmlcrsc dentro ,leI mtltr:tJ .fe/ialado pum el Derechu ¡memo, .wm sCllcilla4 
mente eme." pri\'udo ... que d(.'.mrnllluII la funcidn de j.egar por requerirlo la \"()I.mtad de las parte ... 
f. . .]. Así. ,'S'a ley (la LACI] "ace de ntelllera completamente indcpcndicllli.!. 110 incorporada ti nin· 
glllw de lus OXligWi procesa/c.f. lo <I/le ciertamente presenta UlI duro reconocimiento ti la 1It/lonomia 
de la ;lIslit"ció". 
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En el arbitraje internacional, por su parte, el arbitraje y la 
conciliación son instituciones autónomas y con vida propia. De 
hecho, la realización de gestiones de conciliación por el propio 
árbitro en el marco de un arbitraje en curso constituye una prác-
tica extraña al arbitraje comercial internacional. Si Chile efectiva-
mente busca y desea convertirse en una sede atractiva de arbi-
trajes comerciales internacionales que involucren a partes ibero-
americanas, principalmente, es evidente que su legislación, doc-
trina y jurisprudencia deben adaptarse plenamente a lo que 
constituye la costumbre internacional en la materia. Como 
vimos, no cabe duda alguna que las partes pueden pactar -y 
dicho acuerdo será respetado- que el árbitro realice una audien-
cia de conciliación en el marco de un arbitraje comercial interna-
cional con sede en Chile, sin que el eventual fracaso de esta ges-
tión traiga aparejada consecuencia alguna para el árbitro. Por 
otro lado y como probablemente será la regla general, las partes 
pueden perfecta y válidamente excluir, ya sea expresa o tácita-
mente, que se realicen gestiones de conciliación en el marco de 
un arbitraje comercial internacional con sede en Chile, acuerdo 
que también debería ser respetado porque el llamado de las par-
tes a conciliación no puede considerarse un "trámite esencial en 
primera instancia" aplicable en el marco de arbitrajes comerciales 
internacionales que se realicen en nuestro país. 

La doctrina y la jurisprudencia nacionales aún no se han 
pronunciado sobre esta materia tratándose de arbitrajes comer-
ciales internacionales con sede en Chile. Es de esperar -y todo 
pareciera indicar que así será, atendido los precedentes doctrina-
les y jurisprudenciales relativos a otros asuntos similares- que, 
llegado el momento oportuno, nuestros juristas se pronuncien 
correcta y sabiamente al respecto para así dar un fuerte impulso 
a Santiago de Chile corno una sede factible de arbitrajes comer-
ciales internacionales que involucren a partes iberoamericanas, 
sin imponerles requerimientos formales que son ajenos a la prác-
tica habitual en materia de arbitraje comercial internacional en el 
mundo entero. 
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